A tener en cuenta para hablar con adolescentes....
Convivir con un adolescente puede ser tarea difícil. La transformación que se produce es demasiado rápida para todos, incluso para ellos mismos. Estas pautas son para mejorar la comunicación con adolescentes, especialmente los que son más rebeldes o provocadores.
       Hablar poco y concreto

              Si nuestro discurso es muy largo, más de 10-15 minutos, el adolescente "desconecta" y empieza a desviar contínuamente la mirada o a justificar su comportamiento sin mucho argumento. Lo que le tengamos que decir más vale que sea corto y concreto. Cuanto más intentemos llegar a ellos, más se cierran. 

           Tener muy claro qué vamos a expresar.

           En todo caso decidir qué le vamos a decir y cómo. Es importante mostrar abierta y contundentemente nuestros sentimientos (rabia, enfado, decepción,....) pero intentar no descargarnos de rabia e impotencia con ellos, puesto que eso será lo que perciban de nosotros.  Necesitamos trasmitir firmeza, comprensión y, sobre todo, nuestros valores personales.

           Poner límites a sabiendas....

           ...que muchas veces no los cumplirá. Por eso es necesario tener ya la posible respuesta preparada. Ellos dirán que cumplirán y es preciso que nosotros lo aceptemos. Y no nos ilusionemos mucho. Es una época que necesitan romper límites para ver qué pasa. Y llegar a sus propias conclusiones. No por ello hay que tirar la toalla o desesperarse. Necesario paciencia y constancia. 

                  Castigos cortos...

              ... si hace algo mal y lo castigamos sin tele o sin cónsola durante un mes...¿cómo lo volvemos a castigar la próxima -y probable- vez que no nos haga caso? Mejor castigarlo uno o dos días. Y podremos controlar mejor la sanción, también. i 

             Aceptar los silencios...

              .....que utilizan muchas veces como respuesta. No quiere decir de ninguna manera que no les afecte. Sí que les afecta, pero no lo demuestran ante los mayores - en ocasiones es como hacerse "el duro" ante el adulto-. 

                  Te voy a hacer una pregunta, pero no me respondas...

             Es una fórmula con la que nos podemos ahorrar las justificaciones con las que el adolescente intenta defenderse. Y es más fácil que reflexione. Podemos indicarle que ya nos responderá más tarde u otro día. Es importante hacer silencio después de hacer la pregunta. Y la respuesta en concreto es fácil que no llegue nunca. Pensemos que no queremos una respuesta correcta sino un cambio de actitud por su parte. 

